HISTORIA  PARA LOS NIÑOS

HISTORIAS BÍBLICAS QUE HABLAN DE  PADRES Y DE HIJOS

Por Virginia  y Calvin Smith
Introducción: Comenzando con el Génesis  y a lo largo de toda la Biblia encontramos muchas historias de niños y sus familias. Normalmente, las historias hablan de familias que amaron a Dios y también unos a otros. El plan de Dios era que padres e hijos pasaran mucho tiempo juntos y que se ayudaran mutuamente. ¿Usted tiene alguna historia  favorita de algún niño de la Biblia? ¿De quién?


Casi al final de la Biblia hay un libro que fue escrito  para los niños. Juan, que era el discípulo amado de Jesús, inició su libro llamado 2° de Juan, escribiendo: “... a la señora elegida y a sus hijos, a quien yo amo en la verdad” (versículo 1). No sabemos quien era esa mujer ni quienes eran sus hijos, sin embargo por lo que el apóstol escribe,  podemos decir que ellos amaban a Dios y a Jesús. Fueron escogidos para vivir una vida cristiana y seguir la verdad.


Hoy en nuestra familia también deseamos amar a Dios y amarnos unos a otros.. Deseamos continuar aprendiendo cómo seguir la verdad. ¿Qué piensa usted que el  apóstol Juan quiso decir cuando escribió que para él era motivo de mucha alegría encontrar niños caminando en la verdad? ¿Como usted puede caminar en la verdad?


Durante esta semana de oración, y cada día estaremos leyendo historias bíblicas que hablan de hijos y de sus padres. Esas historias nos enseñarán más acerca del plan de Dios para las familias y lo que significa andar en la verdad. Veremos también historias de niños y niñas, así como tú  que viven en nuestros días y que tienen experiencias semejantes a los niños de los tiempos bíblicos.


Virginia y Calvin Smith son directores asociados del departamento Ministerio del Niño de la Asociación  General, Silver Spring, Meryland.

SÁBADO

“LA ÚNICA FAMILIA PERFECTA”

Textos bíblicos: Génesis 1:1-27; 2:15-22; 4:1-8; 5:1-3
Dios casi había terminado de crear un lindo y nuevo mundo. Los primeros tres días creó el cielo, el agua, el aire y la tierra seca. En el cuarto día, creo el sol y la luna, uno para iluminar el día y el otro la noche. Todas las estrellas titilantes aumentaron el esplendor de los cielos. En el quinto día Dios llenó el aire con las aves y el agua con las criaturas marinas. Por primera vez fue oído el canto de los pájaros. Por primera vez las ballenas estaban bufando; los peces saltando y zambulléndose en el agua: La tierra estaba magnífica. ¿Necesitaba de algo más?. Dios tenía planes excepcionales. En el sexto día él llenó la tierra seca con todos los tipos de animales y  pequeñas  criaturas. Los elefantes bramaban; los leones rugían. Los cachorros ladraban y saltaban. ¿Qué otros sonidos tú habrías escuchado si hubieses estado allí?

Ciertamente ahora Dios había terminado su obra creadora. ¿Faltaría algo? ¿Qué sería?

¡Dios aún no había hecho su creación más importante! Él había creado este bello mundo para personas que lo apreciaran y disfrutaran. ¿Quiénes eran? Adán y Eva. Con sus propias manos Dios formó a Adán del polvo de la tierra. ¿Puedes imaginarlo haciendo la cabeza, cuerpo, brazos y piernas?

Finalmente el cuerpo de Adán estaba terminado pero permanecía inmóvil, no se parecía a una persona de verdad.

Entonces Dios sopló aliento de vida en la nariz de Adán. El corazón de Adán comenzó a bombear sangre a través de su cuerpo.

Su pecho se hinchó de aire al respirar. Sus ojos se abrieron y vieron a Dios que le sonreía. Te has preguntado alguna vez cuáles fueron las primeras palabras que dijo Adán. Tal vez él hizo algunas preguntas. Si tú fueras Adán ¿Qué habrías preguntado?

Después Dios le dio a Adán un trabajo para hacer. Él debería decidir los nombres para todos los animales y aves que Dios había creado. Probablemente habían muchos motivos para que Adán recibiera ese trabajo, una de  ellos es que todos nos sentimos bien cuando tenemos algo para hacer, y sin duda, Dios quería la felicidad de Adán Sin embargo él  quería también  que Adán percibiese que todos los animales y  las aves tenían un compañero, hecho especialmente para ellos.

Dios había planificado una sorpresa para Adán,  aquella tarde, él se aseguró que  realmente  quedaría feliz de recibirla. Mientras conocía a todos los animales y aves y les daba un nombre, Adán descubrió que todos tenían pareja, pero no vio a nadie semejante a sí mismo. Aunque Adán estaba viviendo su primer día de una manera muy feliz, en cierto modo se sintió un poco solitario. Tal vez, finalmente, le haya preguntado a Dios “¿Por qué Señor no creó alguien semejante a mí?

Sí, Adán de hecho hizo esa pregunta, puedo imaginar a Dios respondiendo: ”No te preocupes de eso por ahora. Acuéstate y duerme un poco. Cuando te despiertes, tendrás una sorpresa que supongo te gustará mucho”

¿Qué encontró Adán  al despertar de su siesta? Eso mismo, una linda mujer estaba en pie a su lado. Dios lo presentó a Eva. ¿De dónde había venido ella?. Dios había sacado una pequeña parte de Adán –una costilla- para formar a Eva. Adán cuidaría de ella como cuidaba de sí mismo, porque ella era, de hecho, parte de él.

Ahora Adán tenía una persona especial para compartir su vida. Adán y Eva, formaban una familia perfecta. Es  triste que posteriormente hayan hecho una decisión confiando en Satanás en vez de Dios. Entonces dejaron de ser perfectos, pero aprendieron a confiar en todo lo que Dios decía. Creían que debían obedecer a todo lo que él dijese porque era  la verdad. Mientras así procedieron, ellos estaban  andando en los caminos de la verdad.

Adán y Eva deben haber tenido muchos hijos, sin embargo conocemos los nombres de apenas tres. ¿Recuerdas los nombres de ellos? Caín, Abel y Set  son demostraciones de cuan rápido una familia se puede tornar infeliz en un mundo pecaminoso. Adán y Eva deben haber llorado muchas veces al ver que su familia no era perfecta. Sin embargo ellos  tenían que aprender a depender  pacientemente de Dios que pondría  fin al pecado y ayudaría a las familias a ser perfectas nuevamente.

Tú y yo también tenemos familias que no son perfectas, porque somos pecadores y cometemos errores. Por tanto, así como Adán y Eva, nosotros podemos  igualmente confiar en lo que Dios dice y pedirle que nos ayude a hacer lo que Él espera que hagamos. Por el poder de Dios podemos caminar en la verdad. Podemos depender de él hasta que ponga fin al pecado y ayude a las familias a ser perfectas nuevamente.

Vamos ahora a agradecer a Dios por ayudarnos cada día y por su promesa de que el pecado tendrá un fin. Entonces las familias - incluyendo nuestras familias -  serán perfectas y felices.

DOMINGO

“LA FAMILIA QUE SALVÓ SU BEBÉ”

Textos bíblicos: Éxodo 1:22; 2:1-10.


Los bebés son muy divertidos. En un momento están balbuceando palabras que  tú no consigues entender, en otros, están llorando. Entonces descubren lo que su voz puede hacer.  Y por pura diversión ellos dan gritos agudos que hieren sus oídos.  ¿Te gusta jugar con los bebés?¿Intentaste alguna vez calmar a un bebé?.


La familia de Jacob llevaba 135 años viviendo en Egipto, cuando un día el Faraón dictó una ley que decía que todos los bebés varones, del pueblo hebreo, tenían que ser lanzados al Río Nilo. Una familia decidió esconder a su bebé para salvarle la vida.


¿Quién ayudo a esconder al bebé?¿Piensas que su madre tenía tiempo para mecerlo y tranquilizarlo todo el día y él nunca dejaba de llorar? Pienso que su hermana mayor, María, fue la encargada de cuidarlo. Probablemente hasta su hermano Aarón ayudó jugando con su hermanito y cantándole canciones. Cuando el papá volvía para la casa, después de un día de trabajo, el también cuidaba del bebé para mantenerlo tranquilo.


¿Qué pasa con la voz de los bebés cuando van creciendo?¡Lloran más alto! Cuando él tenía cerca de 3 meses su voz era muy alta. Sus padres, Amram y Jocabed, sabían que deberían hacer algo diferente para poder mantener al bebé vivo. Ellos decidieron cumplir la orden del Faraón, llevarlo al Río Nilo.


Como el bebé era muy pequeño para nadar, su mamá hizo una cesta de juncos y la cubrió con brea para que el agua no entrara. Entonces le dio de comer y lo meció hasta que se quedó dormido profundamente, entonces lo puso en la cesta.. Junto con María, llevaron la cesta hasta el Nilo y cuidadosamente escogieron un lugar en la orilla del río, donde la hija del Faraón acostumbraba bañarse. La cesta no podía seguir por la corriente, porque estaba detenida por los juncos que crecían en la orilla del río y que lo mantenían  flotando siempre en el mismo lugar.


La mamá volvió para la casa mientras María fingía que estaba jugando cerca del río, pero en verdad ella estaba vigilando todo el tiempo la cesta. ¿Qué piensas tú que la mamá, el papá y María estaban haciendo mientras esperaban?  Cuidaban y trabajaban. Ellos estaban orando fervorosamente para que Dios cuidase a su bebé.


¿Ustedes recuerdan lo que aconteció después? La princesa fue a bañarse, así como lo había planeado la madre de María. La princesa vio la cesta y pidió a su sierva que se la trajera. Cuando ella abrió la cesta probablemente la luz del Sol despertó al bebé y este comenzó a llorar. María pudo ver que a la princesa le gustó el bebé y, entonces, tomó fuerzas para aproximarse y preguntar: ”¿Usted quiere que yo busque a una mujer para que cuide del bebé?” La princesa estuvo de acuerdo y María volvió para su casa como un relámpago para llamar a su madre, quien cuidó del pequeño junto a su amorosa familia.


Sin embargo varios aspectos habían cambiado. ¿Puedes imaginar lo que había cambiado? Ahora la princesa le dio un nuevo nombre al bebé, quien pasó a llamarse Moisés. Ahora podía llorar y gritar a gusto porque la princesa lo adoptó y pasó a ser su propio hijo.


Otra diferencia fue que su familia comprendió que necesitaban enseñarle todo lo que fuera posible antes que tuviera que vivir con la princesa en el palacio. La mamá y el papá querían que Moisés se recordara siempre de que Dios lo amaba y que tenía un plan para su vida. A fin de seguir ese plan, y vivir la vida de la manera más correcta. Moisés necesitaba aprender las importantes lecciones dadas por Dios. Si él quería contar con la ayuda de Dios debía caminar en la verdad de su palabra. 


Luego su abuelo Coat, los abuelos, tíos y tías, primos y primas supieron del maravilloso milagro que había acontecido. La princesa había salvado la vida de Moisés. Dentro de pocos años él iría a vivir al palacio y algún día podría llegar a ser el Faraón. Toda su familia estaba ansiosa por ayudar a Moisés a aprender las lecciones importantes dadas por Dios, a fin de que pudiese estar a salvo y feliz cuando dejara su hogar.


Nosotros nacimos mucho tiempo después de Moisés y de su grande familia, pero nuestra familia, es también muy importante para nosotros. En algunos años más tu también estarás dejando tu hogar. ¿ Estas aprendiendo lo que la Biblia enseña respecto de Dios?.


Daniel es un niño pequeño, a él le gusta mucho oír las historias de la Biblia. Si su papá y su mamá están muy ocupados para leerle la Biblia, él va donde su abuelito y le dice: ”Cuéntame una historia de la Biblia, por favor. Quiero aprender todo sobre Dios”. Su abuelito se pone muy feliz cuando le pide que le cuente una historia, porque él sabe que Daniel necesita aprender lo que Dios dice a fin de que pueda crecer escogiendo el camino verdadero de la Palabra de Dios.


Dios te ama y tiene un plan para tu vida, así como lo tenía para la vida de Moisés. Vamos a orar, ahora, para agradecer a Dios por nuestra familia y para pedirle que nos ayude a aceptar lo que Él dice y a vivir de la mejor manera para nuestra felicidad.

LUNES

“LOS PADRES SON MUY IMPORTANTES”

Textos bíblicos: Génesis 37:3-4

Patriarcas y Profetas, Pág. 209.


¿Te gusta conversar con tu papá? ¿Con qué frecuencia tú y tu padre estudian la Biblia y conversan al respecto del significado de sus enseñanzas? ¿Ustedes oran juntos antes de ir a la escuela, o a la hora de ir dormir? Eres un afortunado si heces eso.


La Biblia cuenta la historia de un niño que pasó mucho tiempo con su padre y también con su abuelo. La familia de José era muy grande, su padre, su abuelo, sus once hermanos, una hermana, tres madres, pero ninguna de ellas era su madre verdadera. Raquel, su madre verdadera, había muerto cuando su hermano menor nació. Fue ahí que ellos se mudaron para la casa de su abuelo. Con tanta gente viviendo en el mismo lugar, puedes imaginar lo difícil que era tener espacio para conversar con alguien en privado.

Jacob, el papá de José, entendió que José necesitaba tener un tiempo especial con él. La familia de José no era perfecta. Jacob tenía tres esposas (eran cuatro hasta que murió Raquel). Eso causaba celos y diferencias entre las esposas y los hijos. En medio de toda esa dificultad, Jacob se tornó un amigo especial para José.

A él le gustaba oír las historias de Jacob, de como Dios había conducido su familia. José amaba obedecer a Dios. Jacob y José no podían estudiar la Biblia juntos porque en esa época aún no había Biblia. Solamente cerca de 250 años después fue que Moisés comenzó a escribir el primer libro de la Biblia. Pero Jacob e Isaac, el abuelo de José, le contaban todo lo que podían recordar de lo que Dios había dicho a Adán y Eva, Enoc, Noé y Abraam. Varias veces ellos repetían las maravillosas historias de como Dios les había cuidado y conducido.

En todo ese tiempo en que Jacob y José pasaron conversando se transformaron en verdaderos amigos, y esto preparó a José para el trabajo importante que Dios había planeado para su vida: Cuando José fue llevado como esclavo a Egipto,  recordó todas las historias acerca de Dios. Lo que él aprendió en su hogar, lo ayudó a escoger a adorar a Dios no importando lo que le pudiese suceder.

Carlos, un pequeño niño, aún no tiene la edad para saber leer, pero ya disfruta mucho de la Biblia. Temprano en la mañana él corre para la cama del papá, y juntos estudian la Biblia. Después ellos oran y piden que Jesús viva en su corazón y que los ayude a recordar, durante todo el día, lo que aprendieron. Carlos prefiere oír las historias de la Biblia que jugar con sus juguetes. A él le gustaría que su papá no tuviese que salir a trabajar y pudiera quedarse con él todo el día. Ellos son muy amigos y conversan todo el tiempo que tienen disponible. Los pensamientos de la Biblia que están siendo almacenados en la memoria de Carlos, nunca serán olvidados. Cuando él sea grande aún recordará las historias que su padre le contó. Cuando él pueda leer la Biblia por sí mismo, la lectura será mucho más agradable, porque ya conocerá todas esas historias y recordará  los días felices en que oía esas historias de su padre.

Aún algo más importante está sucediendo. Carlos aprendió que Jesús es su amigo especial, así como lo es su padre. Siempre que él tiene algún problema durante el día, prontamente ora a su amigo Jesús, que está a su lado todo el tiempo.

Los hermanos de José quedaron muy enojados porque Jacob lo amaba más que a ellos. Tal vez se burlaban de él diciendo que era “la mascota de papá”. Jacob se equivocó al ser parcial con uno de sus hijos, lo que causó muchos problemas. Algunas veces el papá de Carlos también comete errores. Algunas veces queda enojado y grita; algunas veces lleva a Carlos para su trabajo y olvida que él es pequeño y puede quedar cansado y hambriento. Pero José y Carlos fueron bendecidos  por conocer a Dios y a Jesús, aunque sus padres no hayan sido perfectos. 

Vamos a orar y agradecer a Dios por nuestros padres. Pidamos a Dios que podamos tener más tiempo para leer la Biblia juntos y para que nos ayude a cumplir su voluntad para nosotros, que se encuentra en su palabra.

MARTES

“LA VIDA PUEDE SER DIFÍCIL PARA LAS MADRES”

Textos bíblicos: I Samuel 1; 2:18-21

Patriarcas y Profetas, Pág. 572-573

¿Cuánto trabajo tiene tu mamá para hacer? ¿Puedes recordar algunas de las tareas que ella tiene que hacer? La mayoría de las madres está siempre tan ocupada que su trabajo no termina nunca. ¿Cómo ayudas a tu mamá?


La historia de hoy  nos cuenta de un pequeño que hizo muy feliz a su triste madre. ¿Recuerdas la historia de Samuel? La familia de él tampoco era perfecta. Su madre, Ana no tuvo hijos por mucho tiempo y  su padre se casó con otra mujer. La segunda esposa, maltrataba a Ana y la atormentaba por no poder tener hijos.


Ana tenía ahora más trabajo para hacer, porque vinieron a vivir a su casa,  la segunda esposa de su marido y  los hijos de ella. A ella no le importaba el aumento de trabajo, pero estaba triste porque no podía tener sus propios hijos y  quedaba entristecida siempre que la otra esposa se burlaba de ella. Su marido la amaba y era muy bueno con ella, pero no conseguía que su segunda esposa dejara de perturbarla.


Cuando Ana tuvo la oportunidad de ir al templo, lloró y oro porque estaba demasiado triste porque no podía tener un bebé. Elí, el sumo sacerdote, le dijo: “Ve en paz, y el Dios de Israel te otorgue la petición que le has hecho” (1Samuel 1:17). ¿Jesús respondió la oración de Ana? Sí. Samuel nació y ahora Ana tenía su precioso hijo para cuidar. Ella estaba muy feliz.

En agradecimiento a Dios por haber respondido su oración, Ana decidió entregarlo al Señor para trabajar en el templo. Ese era un trabajo muy peligroso porque, aunque Elí amaba a Dios, sus hijos, que eran sacerdotes, eran hombres malos.  ¿Se tornaría Samuel una persona mala al trabajar con ellos? Ana tenía ahora una gran tarea por delante, preparar a Samuel para ser fiel a Dios y andar en su verdad, sin dejarse influenciar por lo que otras personas, a su alrededor, estuviesen haciendo.


¿Piensas  que Ana estaba feliz por tener menos trabajo que hacer después que dejó a Samuel en el templo? No creo que tu mamá estaría feliz por tener menos trabajo si tú fueras a vivir a otro lugar. ¿Que podía hacer Ana por Samuel mientras él estaba viviendo en el templo con el sumo sacerdote Elí? Ella podía orar por él, para que Dios lo ayudase a ser fiel y a no influenciarse por el mal comportamiento de los hijos de Elí. Ella podía orar pidiendo que Samuel realizara bien su trabajo. ¿Ella podía hacer algo por él? ¿Que era? Cada año, ella confeccionaba una ropa para que Samuel usara en el templo, cuando junto a su familia iba a adorar a Dios. ¿Piensas que Ana aún tenía problemas con la segunda esposa de su marido? Creo que ahora ella estaba tan feliz con Samuel y tan ocupada orando y cosiendo  que no le importaba lo que la otra mujer decía.


Después que Samuel fue dejado en el templo, Dios dio una sorpresa especial para Ana y su marido. Ellos tuvieron más hijos. Tres niños y dos niñas. Ahora Ana estaba realmente ocupada y también muy feliz. Dios había respondido sus oraciones.


¿Samuel podía hacer algo para que su mamá estuviese contenta mientras él vivía en el templo? El no podía ayudarla lavando la loza, o cuidando a sus hermanos menores. Por eso, él la hizo muy feliz al andar en la verdad. Él realizaba fielmente sus pequeños deberes en el templo y Elí no demoró mucho en darle mayores responsabilidades. Poco tiempo después Samuel estaba trabajando como sacerdote, usando el mismo tipo de vestimenta que los demás sacerdotes. Recordando cada día lo que Ana le había enseñado, continuó amando a Dios y trabajando para Él.


¿Tú puedes ser como Samuel?¿Qué puedes hacer para ser semejante a él?


Cierto día tres niños estaban conversando. Uno de ellos dijo: “Mi mamá me dice que vuelva directo a la casa, pero yo no quiero”. El segundo niño dijo: ”Mi mamá dijo que volviera a la casa pero yo no escucho lo que ella dice. ¡Que tal si jugamos a la pelota!” El tercer niño oía todo en silencio y quedó pensando: “Prometí a mi mamá que volvería enseguida después de la escuela a la casa, y Jesús desea que yo cumpla mi promesa. Mi mamá puede quedar preocupada si yo no llego luego a la casa”. El primer niño le preguntó: “¿No vas a jugar football  con nosotros?” – “No, tengo que ir a mi casa. Tal vez venga a jugar con ustedes más tarde”. 


¿Que niño estaba ayudando a la mamá? Algunas veces podemos ayudar en los trabajos de la casa, pero siempre podemos hacer que nuestra mamá este feliz si escogemos vivir para Jesús. Vamos a orar y agradecer a Jesús por nuestra mamá y pedirle que nos ayude a siempre hacer lo que es correcto.

MIERCOLES

“TRABAJANDO JUNTOS”

Textos bíblicos: Génesis  5:25-32; 6:9-22; 7:1-6

Historia de le Redención, Pág. 63; Patriarcas y Profetas, Págs. 85, 90, 92, 103, 104

Betania era la mejor amiga de la pequeña Janice. Ellas se llevaban muy bien y hasta comenzaron a parecerse una con la otra. Todos acabamos pareciéndonos con las personas con las que convivimos. La historia Bíblica de hoy muestra como los niños se asemejan a las personas con las que conviven. Si los niños pasan mucho tiempo conversando, trabajando y jugando con los miembros de la familia, probablemente tendrán mayor tendencia a asemejarse a su familia.


 Desde cuando Sem, Cam y Jafet se acordaban, su padre estaba construyendo un barco. ¿Quién era el padre de ellos? Noé comenzó a construir el arca 20 años antes que nacieran sus hijos. Ellos crecieron ayudando a su padre en ese grande proyecto.


Ellos no fueron los únicos ayudantes. Su bisabuelo, Matusalén, y su abuelo, Lamec, y algunos de sus hijos e hijas también ayudaron en la construcción del arca. ¡Que proyecto familiar fue ese! Debe haber sido emocionante para los tres niños ayudar en los trabajos y ver, cada día como el barco iba creciendo. Probablemente ellos no tenían mucho dinero para comprar juguetes, como los otros niños de la edad de ellos. Pero eso no tenía importancia. Podían estar con su tío favorito, o con su papá, o con sus abuelitos. ¿Tu prefieres jugar con tus juguetes o hacer algo en compañía de tu mamá o de tu papá o de otro pariente que te agrade mucho?.


Ellos debieron hacer muchas preguntas. “¿Por qué este barco tan grande?” “¿Por qué la puerta es tan alta?” “¿Cómo podemos saber que va a llover?” ¿Que preguntas le habrías hecho tú a Noé?.


Noé se disponía  a responder las preguntas de sus hijos de la misma forma que Lamec, su papá, había respondido sus preguntas y como su tatarabuelo, Enoc, había respondido las preguntas de Matuslém, su hijo. Noé explicó a los niños que Dios había contado a Enoc, 900 años antes, que habría un diluvio. Siendo que Dios era un amigo muy bueno, su pueblo no creía lo que Él decía. Él siempre cumplía sus promesas. Entonces, Noé, contó cómo Dios le mostró exactamente cuando  habría de ocurrir el diluvio y también cómo construir el arca a fin de que las personas y los animales pudiesen ser salvos. Probablemente, Noé aún no tenía una respuesta del porqué la puerta era tan alta.


Él tenía otro trabajo que hacer aparte de usar el martillo y la sierra. Él predicaba, advirtiendo a las personas que vendría el diluvio y que estarían a salvo si aceptaban a Dios como su amigo y siguiesen sus instrucciones. Sem, Cam y Jafet siempre oían las predicaciones de su padre y también oían lo que las personas decían.


Algunas de esas personas hallaban que Noé estaba loco. “¿Cuál es el problema con éste hombre?” Ellos decían. “Nunca calló agua del cielo. No hay agua en ninguna otra parte sino en los lagos y ríos. No crean lo que dice el loco Noé”. ¿Cómo te sentirías si alguien estuviese hablando así de tu papá?.


Otras personas predicaban sermones que se oponían al mensaje de Noé. “Dios es  muy bueno y no nos destruirá”, persuadiendo a los oyentes. “Dios no enviará una tempestad para destruirnos. No se preocupen, ustedes aún vivirán muchos años felices”. ¿Qué pensarías si estuvieses oyendo este sermón?


Algunas personas impedían a las otras de oír la predicación de Noé, diciendo: “¿Por qué vas hasta el barco a oír la predicación de Noé? ¿Te olvidaste de nuestra fiesta?. Si tú no estás con nosotros no será tan divertido”. Otras personas decían: “No vallas para allá, quédate aquí conmigo y yo te pagaré mucho dinero. ¿Que puede hacer Noé por ti?.”


Sem, Cam y Jafet deben haber oído todo eso, pero siempre conversaban con los miembros de su familia al respecto de eso. Sin duda su bisabuelo les dijo: “Niños, es triste que apenas algunos niños estén dispuestos a amar a Dios y a respetar su voluntad. Yo ya viví por mucho tiempo y Dios nunca me decepcionó. Las personas son así, pero Dios no. Mucho tiempo atrás, yo decidí creer en Dios, sin importar lo que las personas dijeran”. El papá, la mamá y los abuelitos de ellos también les decían lo mismo, así los niños eran valientes al creer en Dios.


El tiempo pasó; el barco continuó siendo construido y continuo creciendo y también los niños. Ellos encontraron señoritas con las cuales se casaron y que también amaban a Dios y querían estar preparadas para el diluvio. El abuelito Lamec murió. Las tías y los tíos que ayudaron en la construcción también murieron. Por fin el arca estuvo terminada. Entonces el querido bisabuelo Matusalén, también murió. Ahora el grupo de personas que creían en Dios estaba formado por la mamá, el papá, los tres jóvenes y sus esposas


¿Conoces la historia?. ¿Ellos escogieron correctamente cuando creyeron en Dios?


Vamos a orar y agradecer a Dios por nuestra familia y por las promesas que Él nos hizo. Vamos a escoger creer en todo lo que Dios nos dice.

JUEVES

“EN EL CÍRCULO DEL AMOR DE DIOS”

Textos bíblicos: 2 de Reyes 5:1-17

Profetas y Reyes, Págs. 244-146

¿Cuántos de ustedes aman a Dios?¿Cuántos de ustedes creen que Dios los ama? Normalmente, los padres u otro adulto son responsables por cuidar de los niños, por eso, algunas veces, ocurren situaciones de emergencia que huyen del control de los adultos. ¿Entonces, de quien dependen ustedes? ¿Alguna vez se perdieron de su mamá o de su papá? ¿Cómo se sintieron en esa situación? ¿Recuerdan una historia del la Biblia en la que una niña se perdió de sus padres?.


Ésta niña fue raptada de su hogar en Israel. Estoy seguro que los padres hicieron todo lo posible para traerla de vuelta, pero no lo consiguieron. Ellos le enseñaron a amar y confiar en Dios. Nadie sabía que esa niña luego pondría en práctica todo lo que lo que le habían enseñado sus padres en cuanto a depender de Dios.


En aquellos días, los soldados enemigos de otro país entraban imperceptiblemente  en la ciudad y capturaban todo lo que encontraban. La Biblia no menciona si ellos vinieron durante la noche o durante el día, pero de alguna forma encontraron a esa niña y le llevaron para su país. ¿Cómo te sentirías si eso te pasara?.


Ella debe haber tenido mucho miedo. Probablemente, oró pidiendo a Dios que la ayudase a volver a su casa. En vez de responder la oración de esa niña de la forma que ella esperaba, Él cuidó de ella en aquel país e hizo que desempeñara un trabajo muy importante.


Ella fue llevada como esclava para trabajar en la casa de una señora muy rica, la esposa de Naamán, que era uno de los hombres más importantes del país. Él era el comandante del ejercito de Siria. Eso significaba que era el responsable por los crueles soldados que la raptaron. Ella podría haberse sentido amargada y enfadada por haber sido raptada de su familia. Pero no fue así.


En su  casa ella fue enseñada a amar, a confiar y obedecer a Dios, por eso pudo trabajar de forma fiel y bondadosa para aquella mujer rica. Ella quedó muy triste por la enfermedad de aquel señor, Naamán. ¿Ustedes recuerdan la enfermedad que él tenía?


Como la niña era tan amable y fiel en su trabajo, la esposa de Naamán oyó atentamente cuando le contó que Eliseo, un profeta de Israel, podía curar la enfermedad de su esposo.  Naamán también confiaba en lo que decía esta niña, y por eso fue donde el rey de su país  y le dijo que Eliseo podía curarlo. El rey también creyó en las palabras de aquella niña y dio permiso para que Naamán fuese inmediatamente a buscar a Eliseo, acompañado de sus soldados, y llevando muchos presentes como pago por la cura de la enfermedad. Cuando Naamán fue curado sin pagar nada, decidió que desde ese día en adelante adoraría sólo a Dios, a quien la niña esclava y Eliseo adoraban.


¿Cuál creen que fue la tarea más importante de esa niña? No fue barrer, o lavar la ropa o ayudar a cuidar la casa de aquella señora. Naturalmente, porque ella amaba a Dios, hacía todo eso con mucho cuidado, pero su tarea más importante fue mostrar a su señor, Naamán, cómo obtener sanidad, y cómo, también, conocer y confiar en el Dios del cielo.


Una niña de siete años, que vivía en una pequeña ciudad de California, estaba volviendo de la escuela de la iglesia para su casa, el viernes. Ella estaba pensando en el lindo himno que había aprendido, cuya letra hablaba del círculo del amor de Dios. Al día siguiente, el sábado, su escuela iría a hacer una presentación a la iglesia y cantarían ese himno.. La distancia hasta su casa era corta, pero durante ese transcurso ella fue raptada. Su madre la estaba viendo cuando se aproximaba a la casa, cuando de pronto un hombre la tomó y salió rápidamente con ella en su auto. Inmediatamente la mamá llamó a la policía y al pastor. La estación de radio anunció lo que había ocurrido. El helicóptero de la policía comenzó a rodear el área. Todos los miembros de la familia y los amigos comenzaron a orar, rogando a Dios que cuidase de ella.


Entretanto, la niña comenzó a cantar el himno que hablaba de estar rodeada del amor de Dios. Mientras el hombre conducía, ella siguió cantando el himno. Durante todo ese tiempo todas las personas estaban orando por ella y finalmente el teléfono sonó. Una voz encubierta contó a la policía donde estaba la niña. El hombre dijo: ”No sé por qué, pero no pude hacer mal a esta niña”.


Inmediatamente, el helicóptero se dirigió para el lugar que el hombre había dicho, allí encontraron a la niña amarrada. Cuando ella vio el rostro de personas amigas dijo: “No se preocupen, estoy bien. Jesús cuidó de mí. Yo canté sin parar el himno del amor de Jesús”.


La policía, la familia y amigos, todos se alegraron al ver a esta niña valiente de nuevo en casa. La estación de radio dio la buena noticia y anunció que sería realizado un culto de gratitud en la Iglesia Adventista del Séptimo Día, a la mañana siguiente, para agradecer a Dios por su cuidado. Fueron tantas personas, que algunas  tuvieron que quedar afuera. La escuela realizó su programa como estaba planeado, y lo mejor de todo, esa niña cantó delante de toda la congregación el himno que había cantado en el auto del raptor, el día anterior. Así, ella pudo dar testimonio a muchas personas al respecto del poder y bondad de Dios.


Vamos a orar y pedir a Jesús que inunde nuestra mente con amor y confianza a fin de que podamos dar testimonio de Él. Vamos a agradecer por nuestras familias que nos enseñan y cuidan de nosotros. Recordemos siempre que no importa lo que suceda con nosotros, siempre estaremos en el círculo del amor de Jesús y podemos depender de Él.

VIERNES

“PREPARANDO  AL NIÑO PARA SERVIR A DIOS”

Textos bíblicos: Lucas 1:5-24, 57-67, 76-80

El Deseado de todas las gentes, Págs. 97-103; Educación, Págs. 262-271

¿Ya sabes que vas a ser cuando grande? ¿Sabías que Dios tiene un plan especial para tu vida? A medida que creces y estudias, Él irá conduciéndote de acuerdo con ese plan. La historia bíblica de hoy habla de un niño que fue escogido por Dios para realizar un trabajo especial. Dios orientó a los padres de ese niño en cuanto al trabajo que él realizaría, y ellos continuamente hablaban a Juan al respecto de ese trabajo. ¿Recuerdan que trabajo realizó? El también sabía que era primo de Jesús. Su madre, Elizabeth, y la madre de Jesús, María, eran primas. Nuestra historia cuenta de Juan el Bautista cuando era niño.


Todo bebé es muy precioso y especial, pero Juan era un bebé sorprendente por muchos motivos. El ángel Gabriel dijo a Zacarías que él tendría un hijo, pero el no creyó, por eso el ángel hizo que quedara mudo hasta el nacimiento del niño. El ángel Gabriel también contó a Zacarías el trabajo especial que ese niño realizaría, y que su nombre sería Juan. Zacarías y su esposa eran muy viejitos, probablemente tan viejitos como los abuelos de ustedes. Por eso, el nacimiento de ese bebé fue una gran sorpresa.


Pocos días antes del nacimiento del bebé, todos los parientes y vecinos se reunieron para celebrar su llegada y para darle un nombre. Zacarías volvió a hablar solamente cuando escribió que se llamaría Juan.


Los padres de Juan querían ayudarlo a prepararse para realizar la tarea que Dios le había designado. La Biblia menciona diversas formas en las cuales ellos le ayudaron. Tu familia te puede ayudar a preparar para el trabajo de Dios, haciendo lo mismo que hicieron los padres de Juan.


La familia de Juan eran buenos amigos de Dios. Creían lo que Él decía y deseaban vivir de acuerdo con su bondad, y por eso fueron capaces de enseñar a Juan a ser amigo de Dios.


Los padres de Juan le enseñaron a amar la palabra de Dios. Juan no tenía una Biblia así como la tuya. Parte de la Biblia aún no había sido escrita. Los libros de la Biblia en aquella época eran escritos en pergaminos. Juan amaba las historias y las profecías que hablaban de lo que iría a acontecer en el futuro. Así como tú, el también aguardaba con ansiedad el día en que podría jugar con los leones y con todos los otros animales. Sus padres no esperaban el sábado para que otra persona les enseñara de la Biblia. A ellos les gustaba mucho estudiar juntos la Biblia.


Los padres de Juan le enseñaron a cuidar su cuerpo y su mente. A fin de que pudiera ser mensajero de Dios, él necesitaba ser saludable y fuerte. Sus padres lo ayudaron a aprender a comer buenos alimentos, a trabajar, a cuidar de su higiene y a permitir que solamente las cosas buenas entraran en su mente. Él aprendió a orar: “Querido Dios, deseo cumplir tu voluntad, no importa lo que mis amigos elegían hacer”.


Cuando Juan creció, se tornó un predicador poderoso. Él bautizó a Jesús, y Jesús dijo respecto de Juan que él era el mayor de todos los profetas. Sus padres lo ayudaron a prepararse para servir a Dios, le enseñaron a ser amigo de Dios, a amar su palabra y a cuidar de su cuerpo y de su mente.


Muchas familias alrededor del mundo, hoy, están ayudando a sus hijos a estar preparados para servir a Dios. ¿Que están haciendo ustedes en su casa para prepararse para el trabajo que Dios planeó para ustedes? (Nota al lector: Por favor anímelos a que todos den una respuesta de tal forma que sientan que se están preparando para cumplir el plan de Dios en su vida. Ellos pueden estar estudiando la lección, o hablando de Dios, u orando, o ayudando en los proyectos de la iglesia, etc. Ponga atención a  cualquier respuesta que los niños den).


Millares de niños y niñas adventistas están aprendiendo a predicar desde pequeños. Eso significa que están pasando mucho tiempo con sus padres y madres que los están ayudando a aprender el sermón. Ellos tienen muchas oportunidades de estudiar la Biblia y dar testimonio de Jesús.


Miguel, un niño de once años de edad, que es amigo de Dios, vive en Sudamerica y ya realizó tres reuniones evangelísticas. Seis personas fueron bautizadas como resultado de ese trabajo, cuando él tenía diez años. Cuando le preguntaron cómo preparaba los sermones, dijo que al principio su padre le ayudaba. Después de algún tiempo, él comenzó a prepararlos oyendo los sermones de su papá, leyendo la Biblia, libros de historias, meditando y orando acerca de lo que podía hablar.


Mergebelle es una amiga de Dios que vive en Filipinas. Su mamá comenzó a ayudarla a memorizar diez minutos de sermones, cuando ella tenía tres años. Desde entonces ella está predicando, y ahora tiene ocho años. A ella le gusta mucho invitar a sus amigos a la Escuela Sabática y hablares de Jesús. Aunque es pequeña, ayuda en la Escuela Cristiana de Vacaciones y trabaja en la tienda de su mamá.


Miguel y Mergebelle, y millares de otros niños, tienen su mente ocupada con los pensamientos de Dios y de su palabra. Ellos dicen que por ser amigos de Dios y por estudiar su palabra, se sienten protegidos contra las tentaciones de Satanás. De muchas maneras ellos se asemejen a Juan el Bautista.

Vamos a orar y pedir a Jesús que nos ayude a ser sus amigos así como Juan, Miguel y Mergebelle. Vamos a aprender todo lo que podamos a cerca de la Palabra de Dios y del cuidado de nuestro cuerpo y mente. Busquemos oportunidades para dar testimonio de Jesús, aún si somos pequeños. Para que cuando seamos grandes estemos preparados para realizar la tarea que Dios planeó para nosotros.

SEGUNDO SÁBADO

“CON JESÚS EN LA FAMILIA”

Textos bíblicos: Lucas 2:39-52

El Deseado de todas las gentes, Págs. 68-74; 84-92
Cuando cantas el himno “Con Cristo en la familia, que hogar feliz, que hogar feliz, que hogar feliz..” ¿Alguna vez pensaste en los días cuando Jesús era niño y vivía con su mamá y con su papá, en la ciudad de Nazaret? ¿Cómo imaginas que sería vivir con  Jesús  en tu casa?.


Sabemos que Jesús trabajó junto a su padre, José, en la carpintería. José le enseñó a usar las herramientas y a hacer utensilios con madera. Jesús trabajaba arduamente porque quería ayudar a José y se sentía feliz, al hacer sus tareas de la forma más perfecta posible. Cuando Jesús estaba ocupado trabajando, Satanás intentaba tentarlo a cada minuto.


También sabemos que Jesús tenía hermanos mayores por parte del padre y que eran muy bondadosos. Aunque sus hermanos eran muy buenos con Jesús, ellos intentaban controlarlo para que les ayudara a hacer cosas malas. Cuando Jesús se rehusaba a participar, sus hermanos quedaban enojados y envidiosos porque veían que Jesús dependía de Dios para ayudarlo a hacer lo que era correcto. Pero, ¿Cómo los trataba Jesús? No importa lo que hicieran, Jesús siempre era amable y bondadoso con ellos. ¿Te gustaría tener un hermano que fuese divertido, que nunca hiciera cosas malas y que siempre manifestara bondad, no importando lo que tú hayas hecho?.


Tenemos conocimiento que los vecinos de Jesús lo querían mucho. Él siempre estaba dispuesto a ayudarlos. Aunque Jesús y su familia eran pobres, si había alguien necesitado, hambriento o con frío, Él encontraba inmediatamente una forma de atender las necesidades de ellos. Él daba su comida a la persona que tenía hambre. Los vecinos también querían mucho a Jesús porque Él cantaba. Cuando estaban desanimados, los himnos de loor a Dios les hacía  recordar el hogar celestial al cual irían a habitar.


Otra  cosa que sabemos es que María, la madre de Jesús, fue su primera profesora. No sabemos si ella tubo otros hijos, y una vez que los hijos de José crecieron, probablemente Jesús fue el único niño en la casa. Él y su mamá pasaban mucho tiempo juntos estudiando las Escrituras. María le enseñó las mismas palabras que Dios le había pronunciado a Moisés. El pequeño niño, Jesús, era Dios. ¿Te acuerdas de las palabras que Dios pronunció a Moisés?


María también ayudó a Jesús a conocer y a amar la naturaleza. Ella sabía que Él necesitaba tiempo solo para tener a Dios como su profesor. Cuando Jesús contemplaba la creación, siempre meditaba en lo que la naturaleza podía enseñarle respecto de Dios. Él sabía que, algún día, podría compartir esos pensamientos con otras personas.


Tú también puedes aprender así como Jesús aprendió. Al estudiar la Biblia y conocer a Dios, los ángeles estarán a tú lado. Tu mente estará cada vez más fortalecida y te irás pareciendo más y más con Jesús. Al observar las lindas plantas y criaturas de Dios, tú amarás y apreciarás al Señor cada vez más.


María, José y los hermanos de Jesús vivían en la misma casa con Él y lo oían diariamente. Nosotros no podemos hacer eso ahora, pero Jesús desea vivir en nuestro corazón cada día. No podemos verlo pero podemos conversar con Él. ¿Qué puedes hacer para tener la presencia de Dios en tu familia?.


¿Hay alguna manera de que ayudes en tu casa? ¿Eres bondadoso con tus hermanos y hermanas a fin de que puedan comprender más a Jesús? ¿Tienes oportunidad de estudiar la Biblia con tu familia?.


Jonathan era un niño con apenas tres años de edad, al que le gustaba oír repetidas veces sus historias preferidas de la Biblia. Una de sus historias preferidas era la de David cuidando de sus ovejas. El oyó esas historias tantas veces que memorizó todas las palabras. Su mamá pensó consigo misma que él podía aprender las palabras como se encontraban en la Biblia. Así ayudó a Jonathan a hacer un pequeño libro. Cada página  tenía una frase del Salmo 23 que David había escrito, el cuál dice que Jesús era su pastor. Jonathan y su mamá buscaban hermosas figuras para ilustrar cada página.


Cuando terminaron el libro, a Jonathan le gustó tanto que le pedía a su mamá que lo leyera cada vez que realizaban el culto. En pocas semanas, él había memorizado ese Salmo. Él y su mamá se divertían haciendo libros de otros capítulos de la Biblia. Cuando Jonathan tenía cinco años, ya había memorizado 40 capítulos de la Biblia. Su mente estaba repleta con pensamientos maravillosos acerca de Dios.


¿Tu mente está ocupada con pensamientos de Dios? ¿Qué tipos de pensamientos se encuentran en tu mente, cada día? Tú y tu familia pueden tener diariamente a Jesús viviendo en sus corazones. Trabajen juntos, ayúdense unos a otros, conversen, estudien la Biblia y pasen tiempo juntos contemplando la naturaleza. Ustedes amarán más a Dios y unos a otros, su mente estará fortalecida y ustedes estarán preparados para encontrase con Jesús cuando Él vuelva.


Vamos a orar y pedir a Dios que nos ayude a cada uno de nosotros a crecer y aprender así como Él, cuando vivió aquí en la Tierra.

Nota para el lector: El aprendizaje ocurre cuando ideas nuevas son asociadas a las ya conocidas. Al  leer las historias  para los niños tenga en cuenta ayudarles a hacer esa conexión con las ideas que para ellos le son familiares. Cuando sea posible, anímelos a interactuar con usted. En el material de cada día  usted encontrará preguntas simples  las cuales podrán ser adaptadas de acuerdo a la madurez  e interés del grupo. La instrucción divina es que nos debemos comunicar, comunicar, comunicar con nuestros hijos. Deuteronomio 11:18-19 dice: “Por tanto, pondréis éstas mis palabras en vuestros corazones y en vuestra alma...


Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en tu  casa, cuando andes  por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes” si seguimos la dirección de Dios, la mente de nuestros hijos será tomada por la palabra de Dios y así serán atraídos a nosotros y a su salvador.
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